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SEGUROS aobr» LA VIDA.—SEGUROS contra INCENEIOS. 
Subíllpeoción en Cartagena; VIUDA a£ SORO Y COMPAÑÍA Daba ;o8 15 

Para el SÍI alcalde 
Unos cuaalos amigos, iiabitan-

les del barrio de Peral, nos requie­
ren para que ioleres6;iios al señor 
Aguirre eo el logro de algo que les 
conviene mucho. 

Na es obra de romanos la con­
secución de lo que desean aquellos 
apreciables vecinos. Y no lo es 
porque se trata de cosa en princi­
pio concediía, que comenzó a co­
rrer sus trámites sin obstáculo al­
guno, y que de pronto se lia pa­
rado, sin que se sepa donde ni por 
qué. 

Se trat<i de cosa concernientes 
al servicio del ferrocarril y vamos 
a exponerla con toda claridad. 

Hace mas de un año,—en Junio 
del año anterior sino uos engaña 
la memoria,—solicitaron aquellos 
vecinos de la compañía ferrocarri­
lera una ampliación de servicio y 
un servicio especial y temporal. 
Era este último el establecimiento 
de un tren directo al muelle du­
rante la temporada de It ria, y era 
la ampliatiüü admiiir I» factura­
ción de mercancías en gran velo­
cidad. 

Atento el dii'e.loi" D. Nathan 
Suss, contestó a los yoli liantes es-
casándose eu cu;aiLo a establecer 
el tren. No tenía cuenta. Se estu­
dió ese servicio el año en que se 
inauguró el apeadero y DO dio re­
sultado, pues las ulilida les, sobre 
ser escasas, no compeusabaii las 
molestias, En cuanto a la amplia­

ción ya era olra eos*. En ese pun­
to el señor Suss tenía el gusLj— 
son sus pa labras -de hacer saber 
a los peticionarios, que el consejo 
de la coüipuiua, comitó directivo u 
otro orgaoi.siuo de la compañía 
que DO recordamos cual sea, había 
discutido y aprobado una proposi­
ción para el esLableciinieuLo de un 
servicio de mercancías poi' gran 
velocidad en el apeadero de los 
Molinos. 

La noticia fué recibida con gran 
satisfacción. í'ueblo iuiportauLe el 
de Peral, s j encontraba de pronto 
oou una mejora que lo redimía de 
la estación iie Cartagena. El servi­
cio de paquetes de oí y O kilos, que 
es tan frecuente en el comorcio, 
podría hacerlo por su propia esta­
ción y ademas podría i emitir a 
cualquier punto cantidades mayo­
res eu gran velocidad. 

Pero el podría no se h» tornado 
en puede; sigue siendo podría, 
pues a pesar del tiempo trascu-
n i d o , ni se factura en gran velo­
cidad eu el apeadero de los Moli­
nos ni hay esperanzas de que se 
facture. 

¿A quó se debe eso? Lo ignora­
mos; pero creemos (\\w sí el sei \ í-
i¡v> no se hace no e.s pur cuípa de 
l;i coiiipMiía que lo Uene acurJa-
i; •, sino i)or culpa úi> algún centro 
e 1 el cua; s:3 ha atasi-.-io el expo-
diente. 

Y lo creemos así porque todo 
esta preparado por parto do la 
compañía. Solo falta que quien de­
be darla dé la voz de ¡hugasel pa­
ra que el servicio comience a fun­
cionar. 

¿Estará el a.Müilo CD e! ¡íiini •to­
rio do ül)ras publica^'? 

Sí el íreñor al/ül ie (luisicra pre-
gunlai'io y conven iJo de pie uili 
estaba la diü •ultail se íiilHi'es'U'd 
con el conde de Ivjmanones para 
que £3 uíliiuara eso excediente, 
los vecinos del barrio de í'oral so 
lo agradecerían y nv>solros tam­
bién. 

f'tlíiftÍ4Tá£§S 
\i\ (lÍHCoiifi>i'iiiiiiad (luí Sr. Uizáiz con el 

conde do UunmiioiicB pur la cuuMlión do 
a(nxclí03 ciediu).i ijuo liizo iiecesniia la cri* 
gis ligriiriii, 80 lia tornado oii una discor' 
dia. 

Híictft «Iiotíi os do fiíujilia y nftctaá dos 
hciiuiuio»: á ü , Arigol Ihzáiz (XTiiinislro 
do llacimida y ol gohoriiaikii' do Mulaga 
()Ue a-ipira á divinado y no 8o lo coiisitiii-
ten. 

¿i'on qué noinlire pusará á lii liistoiia esa 
disgregHción'í 

Por BÍ lio se oncnontra otio nioior allá va 
ano: 

\JX disidencia del hambre, 

El Ayuíitaniioiito do Madrid vaá establo* 
cor un ai bitrio sobro los tiesto» (luo adornan 
los balconea do la callo, 

i'obres geránooa y claveles, 
IJO peor do todo es que ese impuesto 

no va á dar dos pesetas y va á privar 
en Cdiiibio de «u honesto recreo á mucha 
gente. 

¿•¿tió apostamos á que osa impuesto naco 
impopular y no se cobra? 

Dice on periódico que las aguas forro' 
lanas han sentado mal al señor Villa" 
nueva. 

l'uos DO le eran extrañaB porque losarse' 
luili s loa coiiiMia do aiilcs. 

DH verdad «lue no era ministro dol ramo 
y li.iy mucha (lifoii-ncia de ver una cosa por 
gusto á verla por obligación, 

•̂i el liaber I' mnta.'ii nía! las agites lo 
hacen variar dociiteiio^ nada so habrá per' 
dido. 

Leemos: 
«Una vez más la crónica rojn tiene que 

registrar en sus páginas la puñalada biutal 
do ese hombre quo ha uiatado á eu am¿iu' 
te,» 

p ! PÍÍ;-:'O ,Sí-̂ .vá siftra!»rí3.'i<tti,-!.:iíí;'(() y e.;i in-itálico ó eu le t ras il 
fí\e!;C'íbro.—-íJriTesponíifJ.ss er. i^a-.is, A . Lorette, rne Oaumart ia 
6 1 ; 7 , í , Jone/ü, JB'aubo!(r§-Mc;:;'.fta!ire, 3 1 . 

Pero es ijiu) (fio liá: b.iio se pasa la vi' 
da d îiKÍo piiíí .lad.iB á ti-n pobre mu' 
joi? 

Y i\ la Jiia'.fl H¡. inpio, ;i;ónio resucita 
pa'.'a con ,eviir> î.' d i nu-vo i-ii ¡imev le;' 
ton,? 

MIRANDO A l CIELO 

i!L m m DE SOL 
Divagaciones en torno al sol.—Ni á Bur­

gos, ni á Sigiieiiza —El cielo de Lucre' 
CÍO y el de AUonso el Sabio.—Viejas 
novedades,— Los jieiiódieos déla Edad 
Media -Sns noticias acerca de eclipses 
en losaílosde 123!) y 133;í.~f;Ob8ei'va' 
ciones de las bandas oscilantos y la cro' 
uiosfera? 

¡Viejo es el sol para asunto do «actuali' 
dad» periodística!... 

¿V son más recientes, por ventara, las 
actualidades quo usamos acá? 

«Nihit Dovum siib 8ole»j romo saldrá di 
ciendo á cualquier hora, después do calen' 
tarso mucho la sesera, ol más moderno do 
los modernismos, 

No lia do reirso poco el sol, con aquella 
bocaza burlona, de nuestras novedades, A 
cuya «reprise» habrá asistido algunos miles 
de veces. 

El caso es que, dentro do muy pocos días, 
el sol «brillará por su ausencia», y todas 
las miradas en él han de clavarse, amén do 
los telescopios que ya apuntan y de los mi' 
llares de objetivos instantáneos imperti­
nentes, que no dejan nada por escudriñar 
eu el bajo mundo, y ahora ponon ¡y hacen 
bien! sus miras niá^ altas. 

Con osa «actualidad», do las que entran 
pocas en libra do Zodiaco, roportors y cro­
nistas sudan ol quilo por satisfacer la cu' 
riosidad piíblica adelantando noticias dol 
suceso, 

¡Si ellos pudieran celebrar una interviii 
con el Presiden le di 1 aintoraa planetario! 
No lo di J irían lí sol ni á sombra hasta eiii' 
pareiuB» con él y ontroleiierlo un rato con 
muy discretas preguntas relativas ácóni", 
cuándo y por (¡ué ha do nublarne. 

Poro ¡ay! no lo valió á aquel átomo quo 
so llamó ICiproncoila ni la urbanidad del 
previo saludo para detener al sol, co'no so 
detiene en la callo á un camarada, y roci' 
tarle sobiiraiias estrofas; 

|lVua y óyoino, ¡oh sol! yo to saludo!... 
) Esa arrogancia, aiiu era disculpable en 

quien ostentaba ardiente corao «él» 8U fan­
tasía: pero los que sin lanzarse ápeligroBOt 
vuelos, patinan al ras de la vil prosa diaria, 
ni á niir.ir el sol han de atreverse, coi«)o no 
pi,a (lili ((I itiitifuz di' iin ciirttal ahuniiido, y 
por (iti á la horii del eclipse se quedarán á 
bueua.s iiochos, y lo que on tal punto y ho* 
ra alcancen á ver ellos y los demás será 
cuanto se¡iau dol caso. 

Prefiero, por lo mismo, distraur al lector 
con actnalidados do antaño algo curiosas; 
pues tantbién hay novedades viejas capacea 
do interesar y aun do servir hogaGo al es­
tudio del saber astronó'nico. 

Habré de conformarme con hasmear en 
el cielo disecado en cartas y libróles, ya 
que lio he de presenciar eD Burgos ó en Si' 
giienza el espoctáualo niaravitloao de ver 
entenebrecerse ol sol, congregarse en torno 
suyo los planetas más brillantes, y reinar 
todavía sobre ellos el astro aquél, con dia * 
dema do rojas llamas, fulgurando en la n e ' 
grnra de su disco 

Apártase la vista con enojo del cielo 
mezquino que uos muestra el cantor «De 
natura rernm», donde los astros se movían 
impulsados por el aire, encendíase el sol y 
se apagaba cada dia como una mala candi* 
leja de aceite, y sol, luna y estrellas en 
concepto s'jyo, no podían ser mayores ni 
menores de lo que á los sentidos se niostra* 
ban. 

Lucrecio, padre y codificador del mate* 
rialismo positivista, no prestó acatamiento 
más que á loa sentidos: ellos eran fuente 
linicn de la ve.dad. 

Asile engañaron, y no pudo admirar e 
firmamento en su magnitud; ni el álgebra 
luminosa de los cuerpos celestes y de los 
espacios infinitos hubo de servirle para des­
pejar la gran incógnita, que dijo el poeta. 

Donde reposan complacidos los ojos, 
donde se espacia sereno el mirar, es en el 
firmamento, que con el auxilio de la cuita­
ra griega, exploraban Alfonso X y su corte 
deastrónou^os árabes y hebreos. 

El sol ya es allí el «planeta de grand sen* 
neria», que tiene wu mansión en el «quinto 
cielo* 

l'jl dio la caballería á Marte, á Júpiter 
los juicios, la escribanía á Mercurio, «et 
dio á la luna au aguazilazgo, que ce seme' 
jauto al alguazil del rey, que fazesnsman' 
dados, et llégalos ó él manda». 

E! cálculo, la inducción, la vista inteleo' 
lual do la fe, poderosas alas fueron con que 
la monto dol liey Sabio pudo elevarse á en­
trever el abismo sideral. 

l'eio las verdades acumuladas en el Ob 
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Sin embargo, el teniente Vasseur no se desalentó, 
porque conocía ya todos los escondrijos, todas las ina 
dríííuoras del jefo de los bandidos de OrRéres, y se 
üreia seguro de osptnrar la muy en breve . 

Por la mañana, á la primera notioia del suceso, se 
oonmovió la poblaoión y la guard ia naeional so puso 
sobre las annac para marobar á perscfíair á los p re ' 
809 evadidcs . 

La rolaoióu da los molióos bicia oroor qac no de­
bían estar muy lejos porque sa oonvaleoenola era to ' 
vía incompleta y además debían ser íáoilmente reoo' 
üooidos por ir dcsoalzos y casi desnadoa, conjejnrán ' 
doso que habrían busoado un re ta l io en los montes 
do Santa Cruz, no lejos do la ciudad. 

La guardia naoional salió á eíootuar una batida por 
aquell» parto, y ya el teniente Vasseur, agregado por 
servicio ext raordinar io al tribunal d e C h a r t r e s , esta* 
ba á caballo con algunos individnos de su arma y ga­
lopaba en la misma diroución. 

En vano se registró la salva en todos sentidos, 
porque no se descubrió vestigio alguno da los fugiti­
vos . 

Loúnioo que se averiguó fué que aquella misma 
noche habían asal tado A un oaminanto en el niont(5 
do Nogent sur Euro, robándole diez y nuove mil frai.-
008 después de maltrar le; pero se ignoraba oomplelu' 
mente la dirección que habían tomado. 

IV 

Mientras el Meg entretenía á los Jaeces Qon sapafls-
tas revelaoioues, ideaba los medios de sustraerse al 
castigo, y una maflana la poblaoiiSn de Cbartréa sopo 
óon terror que el Guapo Ff-anoisoo ae habla evadido 
de sn prisión, 


